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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			NO, NO me puedes echar. Soy demasiado guapa para que me eches –dijo Fabiana, mirando a Xan con incredulidad–. ¿O es que no te he entendido bien? Sabes que no domino tu idioma y que…

			–Me has entendido perfectamente –replicó Xan–. Te dije que solo te podías quedar dos meses, y ya han pasado. Pero no te preocupes por tus cosas. Los de la mudanza llegarán dentro de una hora. 

			Fabiana se giró hacia un espejo, se miró con aprobación y, tras ahuecarse su preciosa melena de rizos oscuros, dijo:

			–No me puedo creer que ya no me desees.

			Xan perdió la paciencia. ¿Cómo era posible que se hubiera encaprichado de una mujer tan increíblemente vanidosa?

			–Pues no te deseo.

			–¿Y adónde voy a ir?

			Fabiana clavó los ojos en él, consciente de que no encontraría a nadie tan interesante. De pelo negro, cuerpo perfecto y un metro noventa de altura, el griego Xan Ziakis tenía un rostro casi tan devastadoramente atractivo como su cuenta bancaria, que era la de un mago de las finanzas.

			–A un hotel –contestó él–. Te he reservado una suite.

			Xan no se sentía incómodo con la situación. Fabiana siempre había sabido que cambiaba de amante cada dos meses y, por otro lado, había sacado grandes beneficios de su asociación con él. Incluso más de lo que se merecía, teniendo en cuenta que solo se habían acostado unas cuantas veces.

			Ese detalle lo empujó a cuestionar sus motivos. Teóricamente, buscaba la compañía de mujeres como Fabiana para satisfacer su libido; pero, aunque solo tenía treinta años, se aburría enseguida de ellas. Su trabajo le interesaba más que el sexo, y aún no estaba preparado para ceder a las insistentes presiones de su madre, empeñada en que se echara novia y se casara de una vez. 

			Además, no quería repetir los errores de su padre. Helios se había casado demasiado joven, y sus cinco matrimonios habían dejado tres cosas a Xan: una costosa y problemática parroquia de hermanastros, la férrea determinación de seguir soltero hasta los cuarenta años y la no menos férrea intención de acostarse con todas las gatas salvajes que se cruzaran en su camino.

			Sin embargo, ni Fabiana ni sus muchas predecesoras tenían nada en común con los gatos salvajes. Eran modelos o actrices que conocían su situación económica y estaban encantadas de conceder sus favores a cambio de su generosidad.

			Al pensarlo, Xan se dijo que sonaba bastante sórdido; pero, sórdido o no, era el arreglo más adecuado para él. Así, cubría sus necesidades más básicas y se ahorraba los peligros del amor, que conocía de primera mano porque le habían partido el corazón a los veintiún años, cuando aún era joven e idealista. Y había aprendido la lección.

			Cuatro años después, se había convertido en un multimillonario que compraba y vendía corporaciones en la City londinense de forma habitual. Su buen hacer había tapado el gigantesco agujero que su imprudente padre había causado en la fortuna de los Ziakis y, tras solventar ese problema, se dedicó a organizar su vida sexual como organizaba todo lo demás, porque no soportaba el desorden.

			Quería que su vida fuera tranquila, incluso rutinaria. Él no terminaría en el caos de rupturas matrimoniales y costosos divorcios que había diezmado el patrimonio de Helios. Era más fuerte y más listo que su padre. De hecho, era más listo que la inmensa mayoría de las personas que conocía, y solo asumía riesgos en el campo profesional, donde confiaba plenamente en su instinto. 

			Aún se estaba jactando de su inteligencia cuando el sonido del teléfono móvil lo sacó de sus pensamientos. Era su jefe de seguridad, lo cual le desconcertó, porque Dmitri no le habría llamado sin tener un buen motivo.

			Al cabo de unos segundos, estaba tan enfadado que se fue de allí sin despedirse de la hermosa Fabiana. Alguien se había atrevido a robarle una de sus pertenencias más queridas. Alguien había violado el santuario de su ático, un lugar tan importante para él que ni sus propias amantes lo conocían. 

			–Sospecho que ha sido la criada –le informó Dmitri.

			–¿La criada? –replicó Xan, atónito.

			–O su hijo. Le dejó entrar en el piso, aunque sabe que va contra las normas –respondió Dmitri–. ¿Qué prefieres que haga? ¿Llamo a la policía? ¿O soluciono el asunto de forma discreta?

			Xan pensó que no había castigo suficiente para el delito que habían cometido. No habían robado un objeto cualquiera, sino la pequeña vasija de jade que decoraba el vestíbulo del ático; una pieza de la China imperial, que le había costado una verdadera fortuna.

			–¡Llama a la policía! –bramó, fuera de sí–. ¡Quiero que caiga sobre ellos todo el peso de la ley!

			 

			 

			Al día siguiente, Daniel se arrojó a los brazos de Elvi y rompió a llorar.

			–¡Lo siento! –dijo el adolescente a su hermana–. ¡Esta pesadilla es culpa mía!

			Elvi le puso las manos en la cara y clavó la vista en sus angustiados ojos verdes.

			–Tranquilízate. Te haré un té y…

			–¡No quiero té! –la interrumpió Daniel–. ¡Quiero ir a la comisaría y decirles que he sido yo, no mamá!

			–De ninguna manera –replicó Elvi, imponiéndose a su hermano–. Mamá ha asumido la culpa por una buena razón.

			–¡Sí, claro, la maldita facultad de Medicina! Pero eso no importa, Elvi.

			Elvi sacudió la cabeza. Daniel quería seguir los pasos de su difunto padre. Quería ser médico desde que era un niño. Se había esforzado tanto que había conseguido una beca en Oxford por sus excelentes resultados académicos. Y, si lo condenaban por robo, su carrera quedaría truncada antes de empezar.

			Eso era tan evidente como el hecho de que su madre había mentido para protegerlo. Pero ¿cómo era posible que su hermano hubiera robado algo? Le parecía tan absurdo que no se lo podía creer.

			Decidida a encontrar respuestas, se sentó en la cama de Daniel y lo miró. No se parecían nada. Eran hijos de madres distintas, porque la de Elvi había fallecido poco después de dar a luz y su padre se había vuelto a casar, lo cual explicaba sus notables diferencias: él, un alto, moreno y delgado joven de dieciocho años recién cumplidos y ella, una baja y exuberante rubia de ojos azules. La nueva esposa de su padre, Sally, había adoptado a Elvi legalmente cuando era pequeña y se había ocupado de ella.

			–Cuéntame lo que pasó. Necesito saberlo.

			–No hay mucho que contar –dijo él–. Me pidió que pasara a recogerla y la llevara a su reunión de Alcohólicos Anónimos, pero llegué antes de tiempo.

			Elvi suspiró. Sally Cartwright llevaba tres años sin beber, pero el alcoholismo era una dolencia muy grave, y Daniel y ella se aseguraban de que asistiera a las reuniones para que no sufriera una recaída. 

			–¿Y? –insistió Elvi.

			–Estaba terminando de limpiar, así que me dijo que me sentara en el vestíbulo y no tocara nada. ¡Como si yo fuera un niño pequeño! –protestó el adolescente–. Me molestó tanto que hice lo contrario de lo que me había pedido.

			–¿Qué tocaste, Daniel?

			–Una vasija de jade, una de esas cosas que solo se ven en los museos. Era tan bonita que la alcancé y la llevé a la ventana para verla a la luz.

			–¿Y qué ocurrió después? –preguntó ella, cada vez más preocupada.

			–Que llamaron a la puerta y mamá se acercó a abrir –respondió él, incómodo–. Como no quería que me viera con la vasija, la escondí a toda prisa. Pero no la pude devolver a su sitio, porque el hombre que llamó era un empleado del señor Ziakis que se enfadó al verme y me ordenó que me marchara y esperara a mamá en la calle. 

			–¡Oh, Dios mío! ¡Tendrías que habérsela dado! ¡Te convertiste en un ladrón en el momento en que te fuiste con ella!

			–¿Crees que no lo sé? –dijo el chico con tristeza–. Pero el miedo pudo conmigo, de modo que me la llevé a casa y la guardé en un cajón. Pensaba decírselo a mamá, para que la devolviera al día siguiente. ¿Quién se iba a imaginar que descubrirían su ausencia esa misma noche y que denunciarían el robo?

			Elvi pensó que Daniel se había comportado como un verdadero idiota, pero se calló su opinión porque era obvio que él también lo pensaba.

			–¿Cuándo ha venido la policía?

			–Esta mañana. Llegaron con una orden de registro y, por supuesto, encontraron la vasija. Mamá me pidió que fuera a su habitación a buscar su bolso y, mientras yo intentaba encontrarlo, se confesó culpable. Ya la habían esposado cuando volví –explicó Daniel, visiblemente emocionado–. Necesitamos un abogado con urgencia.

			Elvi intentó encontrar una solución, pero no se le ocurrió ninguna. Conocía demasiado bien al jefe de su madre, un hombre tan rico como obsesivo. Tenía armarios distintos para cada tipo de ropa, y una mesa que nadie podía tocar. Ordenaba sus libros por orden alfabético, y exigía que le cambiaran las sábanas todos los días. 

			Su obsesión llegaba a tal extremo que había redactado una lista donde se especificaba detalladamente lo que Sally podía o no podía hacer. Y el hecho de que ese mismo hombre pareciera salido de una revista de supermodelos masculinos no cambiaba las cosas; como mucho, las volvía más injustas.

			Elvi lo sabía porque lo había estado investigando por Internet, desconcertada con su maniática actitud. La diosa Fortuna había bendecido a Xan Ziakis de todas las formas posibles y, sin embargo, se comportaba como si sufriera un trastorno obsesivo compulsivo. Aunque quizá lo sufriera de verdad. A fin de cuentas, nadie podía ser tan perfecto en persona, como ella misma había tenido ocasión de comprobar.

			Solo se habían cruzado un par de veces, cuando aún acompañaba a su madre a sus reuniones de Alcohólicos Anónimos. Pero siempre pensaba lo mismo: que era la perfección personificada, el hombre más guapo que había visto en su vida.

			 

			 

			Horas después, Sally Cartwright se sentó con su hija adoptada en el dormitorio que compartían. Era una esbelta y bella morena de ojos verdes que había cruzado hacía tiempo la barrera de los cuarenta años.

			–He hecho lo único que podía hacer –afirmó, mirándola con intensidad.

			Elvi era consciente de que su hermano estaba en el dormitorio contiguo y, como no quería que oyera su conversación, replicó en voz baja.

			–No, no era lo único. Tendrías que haber dicho la verdad. Los dos tendríais que haberla dicho.

			–Nadie nos habría creído, Elvi. Somos pobres –dijo su madre con tristeza–. ¿Y por qué lo somos? ¡Porque he destrozado vuestra vida y la mía! Hasta he conseguido que una familia feliz acabe en un sitio como este.

			El sitio al que Sally se refería era el piso de protección oficial donde vivían; pero el sentido despectivo de su comentario no preocupó tanto a Elvi como su amargura. Tenía miedo de que el sentimiento de culpabilidad la arrastrara otra vez al alcohol. 

			La vida de los Cartwright había cambiado radicalmente tras la súbita muerte de su padre. Hasta entonces, tenían una casa y una posición económica desahogada. Pero la tragedia afectó tanto a Sally que empezó a beber y terminó perdiendo su empleo como profesora en un colegio de chicas, lo cual obligó a Elvi a dejar los estudios y ponerse a trabajar con solo dieciséis años. 

			Por desgracia, su sacrificio no fue suficiente. Las deudas acumuladas derrumbaron el castillo de naipes de su pequeño paraíso familiar y, poco tiempo después, tocaron fondo y se quedaron sin casa.

			Su existencia posterior había sido un lento, continuado y generalmente fracasado esfuerzo por recuperar parte de lo perdido, aunque sus vidas habían mejorado bastante. ¡Qué alegría se llevaron cuando Daniel pudo entrar en la facultad de Medicina! Elvi estaba orgullosa de él, porque había seguido estudiando a pesar de las circunstancias y había conseguido una plaza en una de las mejores universidades del país.

			Y ahora, un error estúpido lo podía mandar al traste.

			–No, no –continuó Sally, decidida–. Tenía que confesarme culpable. Es la única forma de devolveros lo que os quité a los dos con mi alcoholismo. Y no puedes decir o hacer nada que me haga cambiar de opinión.

			Elvi pensó que eso habría que verlo, aunque se abstuvo de decirlo en voz alta. 

			Aquella noche, mientras Sally dormía en su cama, Elvi se puso a pensar en su difunta madre, una enfermera finlandesa que falleció pocos meses después de dar a luz, atropellada por un coche. Elvi no se acordaba de ella. Solo le había dejado unas cuantas fotos desgastadas y un puñado de cartas de su abuela, que también había fallecido. Pero eso no impedía que la quisiera tanto como quería a su hermano.

			Dos años después del trágico accidente, su padre se casó con Sally, quien le dio un hijo. Y desde entonces, ellos eran el centro de su existencia, lo único que le importaba.

			Por desgracia, Sally se sentía culpable por haber caído en el alcoholismo tras la muerte de su esposo. No entendía que Daniel y ella la habían perdonado, si es que había algo que perdonar. Al fin y al cabo, no era alcohólica a propósito. Se había hundido al verse sola con un bebé y una niña de seis años, porque no tenía familiares a los que acudir ni un mal amigo que la pudiera ayudar. 

			Elvi lo comprendía perfectamente. Tenía la inteligencia y la compasión necesarias para no culpar a su madre de la situación en la que se encontraban. Y, por supuesto, no iba a permitir que se hundiera de nuevo tras haberse esforzado tanto por rehabilitarse.

			Pero ¿qué podía hacer?

			¿Hablar con Xan Ziakis con la esperanza de que detrás de sus trajes de diseño y su reputación de empresario implacable se ocultara un hombre decente? No parecía posible. No encajaba con la imagen de depredador solitario que se había ganado en la City de Londres. Hacía las cosas por su cuenta y riesgo. Se negaba a trabajar en equipo y desdeñaba cualquier tipo de asociación con los demás, aunque fuera temporal.

			De hecho, su madre le había comentado que nunca llevaba mujeres a su casa, lo cual resultaba bastante sospechoso. En otras circunstancias, Elvi habría pensado que era homosexual. Pero no lo era, como bien sabía ella. Aún recordaba el tórrido halago que le había dedicado meses atrás, un halago que había despertado su deseo y avivado brevemente su antiguo encaprichamiento juvenil.

			Por suerte, ya no era una adolescente impresionable, sino una mujer de veintidós años. Xan Ziakis había dejado de ser su secreta obsesión. Y, en cualquier caso, nunca habría podido competir con las altas y esbeltas modelos que aparecían con él en la prensa: apenas superaba el metro cincuenta y siete de altura y, por si eso fuera poco, tenía un cuerpo exuberante, de nalgas tan generosas como sus senos.

			¿Sería eso lo que había llamado su atención hasta el punto de dedicarle un halago? ¿Sus grandes senos? 

			Elvi suponía que sí, y se preguntó si podría usarlos en su beneficio, para conseguir que hablara con ella y escuchara sus razones. No era una táctica precisamente ética, pero podía ser la única posibilidad de acceder a un hombre tan poderoso como él. 

			Tras decidirse por ello, se planteó el siguiente problema. ¿Qué debía hacer? ¿Ir a verlo a su casa? ¿O presentarse en su despacho? En principio, la segunda opción parecía más recomendable que la primera, teniendo en cuenta que era un obseso de su intimidad. Pero no llegó a tomar una decisión hasta la mañana siguiente, porque se quedó dormida.

			Poco antes del alba, despertó de un sueño inquieto, se levantó de la cama y cambió de parecer sobre la estrategia a seguir. Como le parecía improbable que Xan Ziakis quisiera concederle una entrevista personal, decidió escribirle una carta. La causa lo merecía y, en cualquier caso, sería mejor que no hacer nada.

			Encendió el ordenador de Daniel, redactó una disculpa por los problemas que le habían causado y empezó a escribir sobre la historia de su familia. Si hubiera podido, le habría contado la verdad; pero se estaba dirigiendo a un hombre peligroso, capaz de retirar los cargos contra su madre, de acusar a su hermano y tal vez, de utilizar esa misma carta contra ellos, una posibilidad que le preocupaba mucho.

			Pero ¿qué otra opción tenía? Aparentemente, ninguna. Estaba condenada a escribir a un hombre implacable con la esperanza de que hubiera algo decente en su corazón y se compadeciera de su familia.

			Cuando terminó, metió la carta en un sobre y se dirigió a la sede de su empresa, adonde llegó a las ocho. Por suerte, ella no empezaba a trabajar hasta las nueve y, afortunadamente su madre le había hablado tanto de su jefe que conocía sus costumbres a la perfección: salía de su casa a esa misma hora, se subía a su limusina y se iba directamente al despacho. Todos los días. Fines de semana incluidos.

			Minutos después, el enorme vehículo negro se detuvo frente al edificio. Elvi estaba esperando en la acera, y se llevó una sorpresa al ver que Xan Ziakis no llegaba solo, sino en compañía de tres guardaespaldas tan trajeados como él, que formaron un muro a su alrededor.

			–¡Atrás! –exclamó uno de los guardaespaldas.

			Elvi dio un paso atrás, tan desconcertada con su actitud beligerante como con el atractivo del alto y moreno hombre al que intentaba proteger.

			–¿Qué lleva ahí? –preguntó otro, cuya cara le resultaba familiar.

			–Una carta –acertó a decir.

			–¿Sobre su madre?

			–Sí…

			–Démela. 

			Elvi se la dio y, al alzar la cabeza, se dio cuenta de que la estaba mirando con amabilidad, lo cual aumentó su desconcierto.

			–¿Quién es usted? 

			–Dmitri –dijo el hombre–. Conozco a su madre… No le puedo asegurar que el señor Ziakis lea la carta, pero me encargaré de que la reciba.

			–Gracias.

			–No hay de qué. Sally es una mujer encantadora.

			El guardaespaldas se guardó la carta y desapareció en el interior del edificio, en el que ya habían entrado los demás. 

			Elvi se alejó entonces y se subió a un autobús para dirigirse a la mercería donde trabajaba, preguntándose si Xan Ziakis llegaría a leer la carta. Dmitri le había prometido que se la entregaría, y no tenía motivos para dudar de él; especialmente, porque le había dado la impresión de que no creía que Sally hubiera cometido ningún delito. Aunque, por lo que sabía de su jefe, era capaz de tirarla.

			Sin embargo, Xan se quedó tan perplejo al ver que su jefe de seguridad le dejaba una carta en la mesa que la alcanzó de inmediato y miró el nombre del remitente, Elvi Cartwright.

			Su primer impulso fue el de tirarla a la papelera; en parte, porque desconfiaba de las mujeres en general y, en parte, porque ya la conocía. Se había cruzado con ella dos meses antes, en el portal del edificio donde vivía, y le había gustado tanto que había hablado con Dmitri para que la investigara, suponiendo que sería vecina suya.

			Cuando Dmitri le dijo que era la hija de la mujer que limpiaba su casa, la expulsó de sus pensamientos. Desde su punto de vista, los multimillonarios no se debían mezclar con los familiares de sus criados. La brecha que los separaba era demasiado grande y el riesgo de complicar las cosas, excesivo.

			Pero, a pesar de ello, se acordaba de Elvi como si la acabara de ver. Sus preciosos ojos azules, su pelo rubio platino y su abrumadora naturalidad le habían llamado la atención poderosamente. Y ni siquiera sabía por qué. 

			Elvi Cartwright no se parecía nada a las mujeres con las que se solía acostar. Era de estatura baja, y daba la impresión de estar algo rellenita, aunque no estaba seguro: solo la había visto una vez, y llevaba una chaqueta negra que ocultaba su figura. Pero, por inexplicable que fuera, se había sentido más atraído por ella que por ninguna de sus amantes.

			Indeciso, volvió a mirar la carta que le había dejado Dmitri en el escritorio. ¿Por qué se habría involucrado en un asunto tan sórdido? A falta de respuestas, optó por abrirla y salir de dudas. Al fin y al cabo, era su jefe de seguridad. Si no podía confiar en él, no podía confiar en nadie.

			Minutos después, había descubierto dos cosas: la primera, que Elvi escribía mucho mejor de lo que se había imaginado y la segunda, que su intervención abría un amplio abanico de posibilidades eróticas.

			Cuanto más leía, más tórridas eran sus ideas. Él, que nunca había sucumbido a ningún tipo de tentación imprudente; él, que calculaba todos sus pasos y reprimía todos los impulsos arriesgados, se dejó llevar por su imaginación y terminó completamente dominado por su libido, algo que no le había pasado nunca.

			En su rostro se dibujó una oscura sonrisa que cualquiera de los que se atrevían a enfrentarse a él en el mundo de las finanzas habría reconocido al instante: una sonrisa de peligro, de amenaza inminente. Había tomado una decisión. Esperaría un par de días, para que Elvi Cartwright se cociera en su propia salsa. Y entonces, solo entonces, se pondría en contacto con ella.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			LOS DOS días siguientes fueron una tortura para Elvi. Esperaba que Xan Ziakis o alguno de sus empleados la llamara en cualquier momento, así que no se apartaba del teléfono. Pero no recibió la llamada hasta el tercer día, cuando ya empezaba a perder la esperanza.

			Tras concertar una entrevista a última hora de la tarde, habló con su jefa y se inventó una supuesta cita con el dentista para poder salir antes del trabajo. Su jefa le dio permiso, aunque solo a cambio de que trabajara durante su hora de comer, y Elvi cumplió con sus obligaciones en piloto automático mientras ensayaba discursos que rechazaba una y otra vez. Tenía que ser breve y concisa, porque no creía que Xan Ziakis le concediera más de diez minutos.

			Cuando llegó a la sede de Ziakis Finance y se sentó en la sala de espera, era un manojo de nervios. ¿Cómo iba a conseguir que retirara los cargos? No tenía nada que ofrecer, nada con lo que negociar. Solo se saldría con la suya si resultaba ser un hombre bueno, capaz de apiadarse de su madre. Pero tenía fama de todo lo contrario. Era un empresario sin escrúpulos, obsesionado con su margen de beneficios.

			Al cabo de un rato, empezó a tener calor y se abrió la chaqueta del traje que se había puesto, revelando la camisa azul que llevaba debajo. Estaba convencida de que aquella reunión era una pérdida de tiempo. Xan era un hombre rico, un privilegiado que se sentía por encima del resto de los mortales. No entendería el alcoholismo de Sally Cartwright. No apreciaría su esfuerzo por dejar la bebida. No sabría ponerse en el lugar de sus familiares.

			Justo entonces, la esbelta recepcionista pronunció su nombre con el tono bajo que parecían utilizar todos los empleados de la empresa, situada en el último piso del edificio. Elvi se levantó de inmediato, intentando mantener el aplomo. No se podía permitir el lujo de perderlo. No con un hombre tan disciplinado como él.

			Cuando abrió la puerta del despacho, le pareció tan grande como un estadio de fútbol. Elvi pensó que hasta el tamaño de la sala pretendía intimidar, pero alzó la barbilla y se puso bien recta, decidida a no mostrarse débil.

			–Soy Elvi, la hija de Sally Cartwright –anunció tranquilamente.

			Xan, que estaba apoyado en la mesa, la miró a los ojos. Por fin iba a tener lo que quería. Al despedir a Sally, había eliminado el único obstáculo que le impedía seducir a Elvi. Ya no se tenía que preocupar por el engorroso asunto de mantener relaciones con la hija de una empleada. Y, en cuanto a su estatus social, muy inferior al de sus amantes habituales, tampoco le preocupaba. ¿Quién había dicho que no se pudiera acostar con una trabajadora?

			–Xander Ziakis –replico él, ofreciéndole una elegante y morena mano.

			Elvi dudó antes de estrechársela. Era la primera vez que estaba tan cerca de él, y sus ojos de color ámbar le parecieron tan atrayentes como sus pecaminosamente largas pestañas y su impresionante cuerpo, que su traje enfatizaba. Casi no podía respirar. 

			–Siéntate, Elvi –continuó Xan.

			Elvi pensó que no era extraño que se hubiera encaprichado de él cuando era más joven. Estaba ante el hombre más atractivo que había visto en su vida.

			–No estaré cómoda si yo me siento y tú te quedas de pie –alegó.

			Xan la miró con humor y, acto seguido, se acercó a su sillón, esperó a que Elvi tomara asiento y después, la imitó.

			–¿Te apetece algo de beber? ¿Café? ¿Té? ¿Agua?

			Elvi cerró las manos sobre su bolso, intentando disimular su temblor.

			–Agua, si no es molestia –respondió.

			Él pulsó un botón y dio la orden pertinente a uno de sus empleados, que apareció treinta segundos después con lo que le había pedido. Ella alcanzó el vaso, se lo llevó a los labios y bebió.

			Xan la observó con fascinación, porque Elvi tenía más aplomo del que se había imaginado y era diez veces más guapa de lo que recordaba. De hecho, estaba preparado para llevarse una decepción; pero la mujer que se había sentado al otro lado de la mesa tenía unos ojos tan azules como un cielo griego, una piel tan lustrosa como las perlas y una larga melena rubia platino que le caía hasta la cintura.

			Pero eso no era lo único. También estaban las fabulosas curvas y la estrecha cintura que intentaba ocultar bajo la chaqueta. No estaba gorda en modo alguno. Estaba perfecta, sencillamente gloriosa. Y Xan se preguntó si sería consciente de que él no se había sentado por educación, sino porque le había provocado una erección y era la única forma de disimularlo. 

			Tras pensarlo un segundo, llegó a la conclusión de que no se había dado cuenta. Era bastante obvio, porque no había ni el menor trasfondo de coqueteo en su actitud, lo cual avivó su interés. La mayoría de las mujeres flirteaban con él desde el principio, pero aquella ni siquiera se había molestado en maquillarse.

			–¿Por qué crees que te he concedido una cita? 

			Xan lo preguntó con brusquedad, porque no se fiaba de las mujeres. De niño, había tenido la mala fortuna de cruzarse con varias madrastras de lo más desagradables y, por si eso fuera poco, su primer amor le había abandonado cuando se enteró de que la fortuna de su familia había desaparecido.

			–No lo sé. Por eso estoy aquí –contestó ella–. Supongo que has leído mi carta.

			Él se recostó en el sillón.

			–¿Por qué iba a querer ayudar a una mujer que me ha robado?

			Elvi palideció.

			–Bueno, es posible que no quieras…

			–En efecto –la interrumpió él–. No quiero ayudarla. Creo que la gente debe pagar por los delitos que comete.

			–Sí, pero…

			–No hay peros que valgan. Y no voy a hacer una excepción con tu madre –sentenció Xan–. De hecho, tú me das más pena que ella. Crecer con una alcohólica tiene que ser verdaderamente duro.

			Elvi apretó los puños, indignada.

			–¡No necesitamos tu compasión! –bramó.

			–Puede que tu familia no la necesite, pero tú sí. Eso es lo que pides en tu carta, compasión. Y no sé qué ganaría yo con ello.

			–Oh, vamos, ya te han devuelto la vasija.

			–Me temo que no. Es la prueba de un delito, y sigue en manos de la policía. 

			Elvi respiró hondo, intentando pensar con claridad. Hasta entonces, Xan le había parecido tan gélido y distante como un bloque de hielo; pero cambió de opinión cuando alzó la cabeza y vio que estaba mirando sus senos con deseo. Por lo visto, le parecían más interesantes que ella misma.

			–Mi madre ya ha recibido castigo. La han arrestado, ha perdido su trabajo, ha perdido su reputación y…

			–Elvi –la interrumpió Xan de nuevo.

			–¡Déjame hablar! –protestó ella–. ¿Por qué no quieres retirar los cargos?

			–Ya te he dicho por qué.

			Ella clavó en él sus grandes ojos azules.

			–Lo sé, pero ¿no te sentirías mejor si te mostraras benevolente?

			A Xan le pareció una pregunta tan ingenua que estuvo a punto de reírse.

			–Yo no tengo ni un gramo de benevolencia en todo mi cuerpo. Soy un hombre duro. Eso es lo que soy.

			Elvi asintió e hizo ademán de levantarse.

			–Está bien, como quieras. No voy a repetir la triste historia que te conté en mi carta. Si esa es tu última palabra…

			–No lo es. Te habrías dado cuenta si prestaras atención, pero es evidente que no estás acostumbrada a escuchar –dijo Xan–. He preguntado qué ganaría yo si me mostrara compasivo, y lo he preguntado porque tengo una oferta para ti.

			–¿Una oferta? –dijo ella, sorprendida–. ¿Qué tipo de oferta?

			–Una tan sencilla como directa –respondió Xan–. Te deseo, Elvi. Entrégate a mí y retiraré los cargos.

			Elvi se quedó boquiabierta, sin poderse creer lo que acababa de oír. Le había dicho que la deseaba. Quería que fuera suya. 

			¿En qué tipo de mundo vivía ese hombre? ¿A qué clase de mujeres estaba acostumbrado? Elvi no lo sabía, pero le pareció una propuesta absolutamente inaceptable. ¿Cómo se atrevía a pedir sexo a cambio de un favor?

			–Veo que te has quedado sin habla –dijo él con sorna.

			Ella se levantó de la silla como impulsada por un resorte y, a continuación, le arrojó el agua del vaso.

			–¿Por quién me has tomado? ¡No soy una prostituta!

			Xan sacudió la cabeza mientras las gotas de agua resbalaban por su rostro. Era la primera vez que le atacaban de esa manera, pero no movió ni un músculo. De hecho, se preguntó si sería tan apasionada en la cama como fuera de ella. 

			–No he insinuado que lo seas –se defendió él–. Te estoy ofreciendo el puesto de amante, aprovechando que está temporalmente libre. Si aceptas, estaré encantado de tenerte en mi cama durante un par de meses.

			–¿Que el puesto está libre? «¿El puesto?» –repitió ella con incredulidad–. ¿Qué relación tienes tú con el sexo?

			–Una relación bastante sana. Es una necesidad física que se debe cubrir, y me limito a cubrirla –contestó él, mirándola a los ojos–. Pero, por si te sientes mejor, añadiré que te deseo desde que te vi en el portal de mi casa. Me gustaste tanto que te investigué y, cuando supe que eras la hija de mi asistenta, me olvidé del asunto. Me pareció que habría sido inapropiado.

			Elvi, que no salía de su asombro, exclamó:

			–¡No me lo puedo creer! Si ni siquiera me conoces…

			–No necesito conocerte a fondo para tenerte de amante. Mi relación con las mujeres es más física que intelectual.

			–¡Pero me estás intentando comprar!

			–Claro que sí. Y, si te parece bien, retiraré los cargos de inmediato –dijo él–. Las negociaciones son así, Elvi. Tú das, yo doy. Es un concepto básico en el mundo de las empresas.

			–¡Es extorsión!

			–No, no lo es, yo no te obligo a nada. La decisión es tuya –observó Xan–. Pero no es necesario que me contestes ahora. Piénsalo con detenimiento.

			–¡No tengo nada que pensar! ¡Es una propuesta indecente! ¡Yo no soy de esa clase de mujeres!

			–Pero te gusta el sexo, ¿no? –replic él–. Además, no espero nada distinto. No soy adicto al sadomasoquismo. Mis gustos sexuales son corrientes.

			–¡Me da lo mismo! ¡No me interesa lo que hagas en la cama! –bramó Elvi, roja como un tomate–. No me voy a convertir en una especie de esclava sexual.

			Xan soltó una carcajada y, acto seguido, se levantó del sillón y le dio una tarjeta con su número de teléfono.

			–No serías mi esclava sexual, sino mi amante. No te ofendas, pero eres exageradamente melodramática.

			–¡Por supuesto que me ofendo! ¡Me ofende todo lo que has dicho! Si llego a saber que intentarías comprarme, no habría venido a verte. Seré una estúpida, pero no se me había ocurrido esa posibilidad.

			Xan la deseó más de lo que había deseado nunca a ninguna mujer. Sus impresionantes senos subían y bajaban, su boca abierta era una tentación y sus ojos estaban tan grandes por la ansiedad que se imaginó con ella en la cama. 

			Aquello era lujuria en estado puro, pero de un tipo que no había sentido hasta entonces: uno que no podía controlar. Cuanto más se enfrentaba a él, más ansiaba hacerla suya. Definitivamente, Elvi Cartwright no era ni aburrida ni insípida. Incluso era posible que su referencia a la esclavitud sexual no fuera una queja, sino una confesión inconsciente sobre sus fantasías más tórridas.

			En cualquier caso, estaba decidido a descubrirlo, porque tampoco recordaba haber sentido tanta curiosidad por ninguna mujer.

			Pero, de momento, Elvi lo había rechazado una y otra vez. Y Xan pensó que quizá fuera lo mejor. ¿Qué demonios le estaba pasando? El intercambio de favores que le había ofrecido era completamente nuevo para él. ¿Tan aburrido estaba que tenía que inventarse cosas nuevas? Él no hacía esas cosas. Se acostaba con mujeres que le querían por su dinero y las dejaba cuando se cansaba de ellas, con toda naturalidad.

			–Si cambias de opinión, llámame.

			Elvi sacudió la cabeza, y su melena rubia platino le acarició los hombros, aumentando el deseo de Xan. Pero empezaba a estar incómodo con la situación, así que se acercó a la puerta y la abrió, ansioso por poner fin al encuentro.

			–Buena suerte –continuó, sintiéndose orgulloso de su contención emocional.

			–¡Eres el hombre más odioso que he conocido! 

			Elvi dio media vuelta y salió del despacho como una exhalación, sin darse cuenta de que se había dejado la chaqueta. 

			–¡Elvi! 

			–¿Qué quieres? –bramó.

			Xan le dio la chaqueta.

			–Oh… gracias –acertó a decir ella.

			Justo entonces, Xan notó que los ojos se le habían llenado de lágrimas, y se sintió el ser más despreciable de la Tierra.

			Sin embargo, fue una sensación efímera. Él era como era, y nunca había sido un hombre blando. Si Elvi quería sobrevivir, tendría que endurecerse un poco. El mundo no era un lugar bonito, sino terrible.

			 

			 

			Elvi seguía indignada con Xan cuando llegó a casa y encontró a su madre en la cocina, sentada a la mesa.

			–¿Qué voy a hacer? –dijo entre lágrimas–. No conseguiré otro trabajo si el señor Ziakis da malas referencias de mí. ¡Nadie quiere contratar a una ladrona! Y tampoco puedo decir la verdad.

			Elvi palideció.

			–Ya se nos ocurrirá algo –replicó, intentando tranquilizarla–. ¿Daniel está en el restaurante?

			–Sí. Menos mal que tiene ese trabajo… de lo contrario, no saldría de su habitación –afirmó su madre–. Está terriblemente deprimido. Se siente culpable.

			Elvi asintió, y se preguntó si había hecho lo correcto al rechazar la oferta de Xan Ziakis. ¿Convertirse en su amante a cambio de que retirara los cargos? Era una idea indecente. Pero también era la única forma de poner fin a aquella pesadilla.

			Cuando se acostó, se puso a dar vueltas al asunto. Su situación no podía ser más irónica, teniendo en cuenta que había fantaseado muchas veces con acostarse con él. Le gustaba tanto que había llenado sus sueños y su imaginación durante años, aunque ese detalle no era tan revelador como parecía. ¿Cómo no los iba a llenar, si Xan Ziakis era uno de los pocos hombres con los que se había relacionado?

			Durante su adolescencia, se había dedicado a cuidar de su hermano pequeño y de su comatosa madre, así que no tenía tiempo de salir con chicos. Mientras sus amigas disfrutaban de la vida, ella ejercía de adulto responsable. Y, por si eso fuera poco, se había puesto a trabajar en una mercería, lo cual limitaba más su contacto con el sexo opuesto, porque los hombres no solían comprar ovillos de lana y agujas de tejer.

			No era de extrañar que siguiera siendo virgen.

			Al pensarlo, Elvi estuvo a punto de soltar una carcajada. Su experiencia sexual era inexistente, pero Xan no lo sabía, y la había tomado por una mujer versada en las artes del amor. Si no, ¿por qué le había ofrecido el puesto de amante?

			Justo entonces, se dio cuenta de algo que le había pasado desapercibido, indignada como estaba por su ofrecimiento: que Xan la quería en su cama porque la encontraba atractiva.

			Elvi se quedó atónita. ¿Atractiva? ¿Ella? Quizá fuera una obviedad, pero se sintió halagada hasta que su inseguridad se impuso. No, eso era imposible. Sería por sus pechos, cuyo tamaño le había causado tantos problemas en el instituto que había terminado por odiarse a sí misma. Los chicos no la dejaban en paz y, cuando su mejor amigo intentó convencerla de que era preciosa, pensó que le había mentido para que se sintiera mejor.

			Fue precisamente ese amigo quien le envió un mensaje de texto al día siguiente para invitarla a comer. Al ver su mensaje, se alegró. Confiaba en Joel, y sabía que le podía contar lo de su madre y su hermano, aunque no tenía intención de mencionar la propuesta de Xan.

			Quedaron en un restaurante que estaba cerca del trabajo de Elvi y, cuando ya estaban con los cafés, Joel dio una calada a su cigarrillo y preguntó:

			–¿Cómo es posible que un chico tan inteligente como Daniel sea tan estúpido?

			–Ser inteligente no implica que tengas sentido común –puntualizó ella, echándose hacia delante–. Por cierto, hay una rubia que no te ha quitado la vista de encima desde que llegamos. Y es preciosa.

			–No cambies de tema –protestó él.

			–No estaba cambiando de tema –mintió Elvi–. Pero será mejor que me vaya, o llegaré tarde al trabajo.

			Ella se levantó de la mesa, y Joel la tomó de la mano para impedir que se fuera. 

			Al notar su contacto, Elvi se preguntó por qué se excitaba con una simple mirada de Xan y no sentía nada con Joel, un alto, moreno y atractivo hombre que, por lo demás, era un pintor de mucho éxito. De hecho, sus vidas eran tan diferentes que a veces le extrañaba que siguieran siendo amigos.

			–¿No vas a mirar a la rubia?

			–Lo único que quiero hacer es darte un poco de dinero. Tienes un sueldo miserable, y como Sally se ha quedado sin empleo, lo vas a necesitar.

			–Gracias, pero no necesito nada.

			Joel frunció el ceño.

			–¿Cuándo vas a aprender a alejarte de los problemas de Sally y Daniel? Llegarías muy lejos si no tuvieras que cargar constantemente con ellos.

			–Estás hablando de mi madre y de mi hermano –le recordó Elvi, tajante–. Los quiero con toda mi alma, y nadie da la espalda a sus seres queridos.

			–Lo sé, pero les dedicas todas tus energías.

			Elvi pensó que Joel no lo podía entender. Era de una familia mal avenida, y no había tenido la suerte de contar con personas que siempre estarían a su lado, como ella. Sencillamente, no conocía esa sensación.

			–Ah, pierdo el tiempo contigo –continuó él–. Por alguna razón, desestimas lo que tantas mujeres quieren… ropa cara, fiestas, diversión, esas cosas. ¿No quieres nada para ti?

			–Bueno, siempre he querido un perro –dijo ella, repitiendo una confesión que le había hecho montones de veces.

			–Un perro sería una carga, y ya tienes bastantes.

			Elvi se despidió de su amigo y se fue a trabajar, pero se acordó de su conversación aquella misma noche, al llegar al portal de su casa. ¿Qué importaba que un perro fuera una carga? Quería tener uno, un perro al que sacar a pasear y al que poder abrazar si se sentía sola. Y no le valían los gatos, porque tendían a ser menos cariñosos.

			Como de costumbre, el ascensor del edificio estaba estropeado, y tuvo que subir andando a la décima planta; pero se lo tomó con humor, y hasta se dijo que el ejercicio le iba bien y la mantenía en forma. Sin embargo, eso no impidió que llegara jadeando. Y, en cuanto a su buen humor, se esfumó cuando vio que su madre y su hermano estaban discutiendo en la cocina.

			–¿Qué pasa? –preguntó, tensa.

			–¡Mira lo que he hecho! –declaró Daniel, taciturno–. Mamá no puede encontrar empleo por mi culpa, y tú no ganas lo suficiente. ¿De qué vamos a vivir? No tengo más remedio que dejar los estudios y buscar un trabajo fijo.

			–No digas tonterías –replicó Elvi–. Si haces eso, el sacrificio de mamá habrá sido inútil. Se inculpó porque quiere que sigas estudiando y seas médico. Las dos lo queremos.

			–Lo sé, pero la responsabilidad es mía, y ya es hora de que me comporte como un adulto. Los hombres de verdad no dan la espalda a su familia. No la dejan en la estacada para llevar una vida de estudiante.

			Elvi se maldijo para sus adentros. Daniel era tan obstinado como Sally y, si se empeñaba en dejar los estudios, los dejaría. No parecía ser consciente de que esa decisión mataría a su madre, porque la idea de que su hijo fuera médico era lo único que la mantenía en pie.

			Derrotada, los dejó en la cocina y se dirigió al salón, donde había dejado el bolso. Su familia se estaba descomponiendo, y solo había una forma de evitar el desastre: aceptar la propuesta de Xan Ziakis.

			Abrió el bolso, sacó la tarjeta que le había dado y alcanzó el móvil para llamar al hombre que la estaba obligando a renunciar a todos sus principios. Sin embargo, no se sentía con fuerzas para hablar con él, así que le envió un mensaje de texto:

			 

			He cambiado de opinión. Quiero establecer los términos de mi esclavitud.

			 

			Al recibir el mensaje, Xan soltó una carcajada, algo que no hacía con frecuencia. Había ganado. Siempre ganaba. Pero aquella victoria le pareció mucho más dulce que la mayoría.

			Rápidamente, le dio la dirección de un lujoso restaurante londinense y añadió: Te espero a las ocho.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			ELVI miró su exiguo vestuario y sacó unos leggings de terciopelo negro y el festivo top que le habían regalado en Navidad. Sabía que no era lo más apropiado, pero no tenía otra cosa que ponerse.

			–¿Adónde vas? –preguntó Sally, tan sorprendida con su ropa como con el hecho de que se hubiera maquillado.

			–A cenar –respondió–. Tengo una cita.

			–¿Una cita? –replicó su madre, sin salir de su asombro.

			Elvi se inventó una historia a toda prisa. Evidentemente, no le podía decir la verdad.

			–Ya es hora de que empiece a vivir la vida, ¿no? Tengo veintidós años y no salgo nunca con nadie. Además, he quedado con un hombre guapo y rico. 

			–Ah –dijo Sally, confundida–. Pues me parece muy bien. Solo lo he preguntado por curiosidad.

			–No sé si volveré esta noche.

			Elvi se ruborizó, y su madre abrió la boca como si quisiera decir algo. Pero debió de pensar que su hija era una mujer adulta y perfectamente capaz de tomar sus propias decisiones, porque se calló.

			Sin embargo, Elvi no se sintió adulta cuando entró en el elegante restaurante, consciente de que su aspecto era demasiado atrevido para el lugar. El camarero la miró con desprecio, y solo cambió de actitud cuando preguntó por la mesa del señor Ziakis. Desde ese momento, todo fue cortesía y respeto.

			Xan se levantó al verla. Desde su punto de vista, iba muy mal vestida, pero cambió de opinión en el momento en que ella se inclinó para sentarse y le ofreció una vista perfecta de sus redondas nalgas. Se acababa de convertir en un fan de los leggings. 

			Perplejo, se preguntó cómo era posible que hubiera llegado a los treinta años de edad sin darse cuenta de que las mujeres exuberantes le gustaban más que las delgadas. ¿O solo le gustaba Elvi? Y, si solo se trataba de ella, ¿por qué la encontraba tan arrebatadora? ¿Sería por su larga y preciosa melena?

			–¿Qué te apetece beber? –dijo, tomando asiento.

			–Agua, por favor.

			A Xan no le molestó que quisiera algo tan insípido; en parte, porque había conocido a mujeres que perdían la cabeza cuando bebían en exceso y en parte, porque se acordaba de que su madre era alcohólica. Además, estaba incómodo con las sensaciones que le despertaba. El escote de su top mostraba unos senos tan apetecibles que le habían causado una erección inmediata, como si fuera un adolescente hambriento.

			Tras pedir agua para ella y vino para él, hizo lo propio con la comida, porque tenía la costumbre de elegir el menú cuando estaba con alguien. Pero a Elvi no le extrañó. Lo consideraba un obseso del control, y supuso que, si su obsesión llegaba hasta el extremo de elegir los platos de sus invitados, sería un dictador en la cama. 

			Ahora bien, ¿qué sabía ella de esas cosas? No tenía experiencia con los hombres. Quizá fuera normal que un hombre rico se comportara de esa forma; sobre todo, con mujeres de clase más baja, que serían simples juguetes para ellos.

			–¿Cuánto durará nuestro acuerdo? –lo interrogó, insegura.

			–Tres meses.

			Xan se sorprendió a sí mismo, porque nunca había ofrecido más de dos meses a una posible amante. Sin embargo, desestimó el asunto y se dijo que el plazo carecía de importancia, porque cabía la posibilidad de que se cansara de ella durante el primer mes y la echara. Le había pasado un par de veces.

			–¿Y cuántas veces tendré que… verte? –dijo Elvi, bajando la mirada.

			–Ningún hombre sano podría contestar a esa pregunta por adelantado –replicó Xan con humor.

			Él habría dado cualquier cosa por saber con cuántos hombres se había acostado Elvi. Se imaginaba que serían muchos, porque era lo típico a su edad; pero ni siquiera estaba seguro de que fuera tan típico. A fin de cuentas, no había disfrutado de ese tipo de libertades durante su juventud; en parte, por no seguir los pasos de su padre, un mujeriego compulsivo y, en parte, porque no le atraía la idea de acostarse indiscriminadamente con desconocidas.

			La respuesta de Xan aumentó el rubor de Elvi, quien ya estaba bastante incómoda con el endurecimiento de sus pezones y el calor que subía de su pelvis. Eran sensaciones poco familiares para ella, un eco de lo que había experimentado meses antes, cuando se cruzó con él. Y le desagradaba la intensa vulnerabilidad que llevaban asociadas.

			–Tendrás un piso y un vestuario nuevo. Necesitas ropa –afirmó Xan.

			Elvi tragó saliva al oír lo del piso, aunque pensó que era lo más apropiado. No podían ser amantes en la casa de su madre.

			–¿Por qué la necesito?

			–Porque tendrás que venir conmigo a los actos sociales. Serás mi acompañante.

			Elvi se llevó una sorpresa. Suponía que el suyo sería un papel discreto, y que Xan la querría tener oculta en algún lugar. Pero, al parecer, se había equivocado.

			–No sé si sabré estar a la altura –le advirtió–. Tu mundo es muy exclusivo.

			–Solo te llevaré del brazo. Y el peso de la conversación lo asumiré yo, así que no tendrás que hablar.

			–Vaya, ni puedo hablar ni pedir la comida que quiero –protestó ella, mirando su plato sin tocar–. Si hubieras tenido la deferencia de preguntarme, te habría dicho que no me gusta el pescado.

			–Pues es muy sano.

			–No lo dudo, pero ni tú eres mi médico ni necesito tus opiniones en materia de gastronomía –declaró Elvi–. Odio el pescado.

			Él se encogió de hombros.

			–Pide otra cosa.

			–No, da igual, no tengo hambre –dijo ella con sinceridad–. Solo he venido para discutir las condiciones de nuestro acuerdo.

			–De esclavitud, según has dicho –le recordó Xan–. Me gusta cómo suena. Tiene un toque medieval, ¿no te parece?

			Elvi guardó silencio. Él se llevó una mano al bolsillo y sacó una llave y una tarjeta, que dejó en la mesa.

			–Esta es la dirección y la llave del piso. ¿Necesitas ayuda para mudarte?

			–No, no necesito ayuda. Tengo muy pocas cosas –respondió ella–. ¿Cuándo retirarás los cargos contra mi madre?

			–Cuando te mudes. No haré nada hasta entonces, porque existe la posibilidad de que cambies de opinión.

			Elvi se puso tensa.

			–¿Y si te doy mi palabra de que no voy a cambiar de opinión?

			Xan sonrió con frialdad.

			–No me fiaría. Las mujeres son imprevisibles.

			–Tan imprevisibles como los hombres –puntualizó ella, guardándose la tarjeta y la llave–. Me mudaré mañana mismo, pero aún queda el asunto de mi trabajo.

			–Déjalo. Quiero que estés disponible a cualquier hora del día o de la noche.

			–No puedo dejarlo así como así. Tengo que avisar a mi jefa.

			–Claro que puedes. A partir de este momento, eres responsabilidad mía.

			Ella se quedó helada.

			–No me gusta la idea de depender de otras personas, Xan. Nunca me ha gustado.

			–Pues tendrás que acostumbrarte, porque seré el centro de tu vida durante la duración de nuestro acuerdo. Pero no te preocupes por nada. Si cumples tu parte, yo cumpliré la mía. Te trataré como a una princesa.

			A Elvi le pareció una comparación adecuada, porque muchas princesas del pasado se acostaban con desconocidos para ser reinas. Solo había una diferencia: que se casaban. Y se alegró de no tener que casarse con él, porque habría sido mucho peor. Se habría convertido en su propiedad, en un vulgar objeto. Habría dejado de ser persona.

			–Cometes un error conmigo, Xan. No creo ser la amante que necesitas.

			–Si no lo eres, será porque has estado con los hombres equivocados –dijo él, sonriendo de nuevo–. Pero eso tiene remedio.

			 

			 

			Elvi se metió en su cama en silencio, para no despertar a su madre. Ni siquiera había encendido la luz.

			–¿Elvi? –susurró Sally, demostrando la inutilidad de sus esfuerzos–. ¿Te has divertido?

			Elvi dudó un momento antes de responder.

			–Sí, me he divertido mucho –mintió–. Ah, ¿sabes una cosa? He estado sopesando la idea de mudarme a otro sitio, y… 

			–¿A otro sitio? –la interrumpió su madre, sorprendida con su anuncio.

			–Sí, con una compañera de piso.

			–¿Es alguien que conozco?

			–No, es una amiga de Joel. Pero, si quiero mudarme, tiene que ser mañana –contestó Elvi–. Siento avisarte con tan poco tiempo.

			–No te disculpes. Tienes veintidós años, y es normal que quieras tener tu espacio. Yo lo tuve a tu edad. La gente necesita libertad, independencia –dijo Sally, algo triste–. Además, has estado cuidando de nosotros durante todos estos años, y no sabes cuánto te lo agradezco. Te echaré de menos, pero no intentaré que cambies de opinión.

			Aliviada, Elvi se tumbó y cerró los ojos hasta que oyó un sonido inconfundible. Su madre estaba sollozando, así que se levantó de su cama, se sentó en la de ella y la abrazó con todo el cariño del que era capaz.

			–Te quiero, mamá –dijo.

			Su madre asintió.

			–Estamos pasando una mala racha, pero las cosas se arreglarán –afirmó Sally–. Encontraré trabajo, Daniel irá a la universidad y todo volverá a la normalidad. Solo tenemos que ser pacientes y fuertes.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Daniel acompañó a Elvi a la estación de metro. 

			–Te vas a vivir con un hombre, ¿verdad? –preguntó súbitamente.

			Elvi se ruborizó, y él soltó una carcajada.

			–Lo sabía –continuó–. A mamá le preocupa que algún canalla se aproveche de ti.

			–No soy estúpida. Sé cuidar de mí misma –se defendió Elvi, que no quería entrar en detalles.

			–Lo sé, aunque tu decisión ha sido bastante repentina –dijo él, pasándole la solitaria maleta que contenía las pertenencias de Elvi–. Cuídate, hermana. Y ven a vernos cuando yo no esté trabajando, por favor.

			Elvi entró en el metro con lágrimas en los ojos, y se tuvo que recordar que estaba haciendo lo mejor para su familia. Xan retiraría los cargos, y su madre y su hermano podrían seguir con sus vidas como si no hubiera pasado nada. Definitivamente, su sacrificio merecía la pena. Y, en cuanto a su sentimiento de vergüenza, estaba segura de que desaparecería con el tiempo.

			El piso resultó ser más grande y más elegante de lo que se había imaginado. Cuando entró, se quitó los zapatos y se puso a deambular por las habitaciones, contemplando los opulentos suelos de mármol, los cuadros de las paredes y los sofás de cuero del salón. Luego, salió a la terraza y admiró las vistas del Támesis antes de pasar a la cocina, que estaba naturalmente equipada con todo lo necesario.

			Dejó el dormitorio para el final, y se quedó maravillada con los dos cuartos de baño y con el gigantesco vestidor, que parecía pensado para una obsesa de la ropa. Había cajones y colgadores a diestro y siniestro, además de un montón de espejos. 

			Ya se disponía a deshacer el equipaje cuando alguien llamó a la puerta. Era una mujer esbelta, que la saludó y entró en el piso con varias bolsas.

			–Me llamo Sylvia –dijo–. El señor Ziakis me ha pedido que le elija un vestido para esta noche.

			Elvi frunció el ceño. Su vida de esclava acababa de empezar, y Xan ni siquiera se había tomado la molestia de decirle que iban a salir. ¿Hasta dónde sería capaz de llegar? ¿Habría instalado cámaras para vigilarla? 

			–Obviamente, no le quedará bien si no le tomo antes las medidas –continuó Sylvia, sacando un metro–. ¿Podemos pasar al dormitorio? Me sentiré más cómoda si se prueba los vestidos que he traído.

			Elvi pensó que ella no se sentiría nada cómoda, teniendo en cuenta que tendría que desnudarse delante de una desconocida, pero apretó los labios, la acompañó al dormitorio y miró la lencería y la media docena de vestidos que Sylvia le había llevado. Curiosamente, todos eran del mismo color.

			–¿No tiene ninguno que no sea azul? 

			Sylvia sacudió la cabeza.

			–No. El señor Ziakis ha sido tajante al respecto –respondió–. Le gusta el azul. Por lo menos, en lo tocante a usted.

			–¿En lo tocante a mí? ¿Insinúa que ha traído ropa a más mujeres?

			–No puedo hablar de eso, señorita. Los servicios de mi empresa son de carácter estrictamente confidencial –le informó.

			Elvi no se lo podía creer. Por lo visto, Xander Ziakis llevaba a un piso a todas sus amantes y las vestía con el color y el estilo que le gustaran. ¿Cuántas mujeres habrían pasado por esa situación? Supuso que muchas, y se dijo que no estaba bromeando cuando dijo que era más físico que cerebral.

			Un segundo después, se giró hacia la enorme cama de matrimonio, que había evitado hasta entonces porque no quería pensar en las relaciones sexuales. Al fin y al cabo, no habría servido de nada. Podía darle tantas vueltas como quisiera, pero tendría que acostarse con Xan de todas formas.

			Resignada, eligió lencería de su talla y se metió en el cuarto de baño con los seis vestidos. Eligió el que mejor le quedaba y el que ocultaba más, porque nunca había estado cómoda con su escote. Además, todos enseñaban brazos y piernas de sobra; por lo menos, desde su punto de vista. Y, cuando terminó, tuvo que aprender a caminar con zapatos de tacón de aguja, a los que no estaba acostumbrada.

			Elvi pensó que aquello no tenía sentido. Xan se había gastado miles de libras esterlinas, y ni siquiera sabía por qué. Era una joven corriente, sin demasiado estilo; una simple dependienta que se había visto obligada a renunciar a su trabajo. ¿Qué veía en ella? ¿Qué encontraba tan deseable? 

			La respuesta era evidente, como tuvo ocasión de comprobar cuando se miró al espejo: su cuerpo. 

			Xan no la conocía. Ni sabía cómo era ni le importaba. Solo quería que fuera su amante en un lujoso piso con un vestidor gigantesco que, según Sylvia, no tardaría en llenar de prendas preciosas. Sin embargo, Elvi no era como sus amantes anteriores, que estaban encantadas de ofrecer su cuerpo a un hombre rico a cambio de sus regalos. Y, aunque se hubiera prestado a ello, se sentía mal en esa situación.

			En cambio, a él le pasaba todo lo contrario. Estaba tan ansioso de verla que salió del despacho antes de tiempo, algo casi inaudito. Su deseo de acostarse con Elvi era verdaderamente abrumador. No lo podía controlar. Pero no le dio importancia, porque le pareció normal que un hombre heterosexual se entusiasmara ante la perspectiva de hacer el amor con una mujer fresca, nueva, distinta.

			Durante el trayecto al piso, le envió un mensaje de texto para informarle de que pasaba a buscarla. Y Elvi se quedó desconcertada cuando llamaron a la puerta poco antes de las ocho y se encontró ante Dmitri, que dijo, mirándola con desaprobación:

			–¿Preparada?

			Elvi asintió y se guardó la llave en uno de los elegantes bolsos que Sylvia le había llevado, a juego con sus carísimos zapatos.

			–¿En qué consiste su trabajo? –le preguntó a Dmitri.

			–Soy el jefe de seguridad del señor Ziakis. ¿Sabe su madre lo que está haciendo?

			–Por supuesto que no –respondió ella–. Ni lo sabe ni quiero que lo sepa.

			Dmitri respiró hondo y la acompañó al ascensor sin decir nada, aunque tampoco fue necesario. Por su actitud, Elvi tuvo la absoluta e incómoda seguridad de que sabía que era la nueva amante de Xan.

			Al salir del ascensor, se dirigieron a la limusina que esperaba en la calle. Xan estaba dentro, y frunció el ceño al verla más tensa y ruborizada que nunca.

			–¿Qué ocurre? –dijo.

			–Nada –contestó Elvi.

			–No me gusta que la gente me mienta.

			–Está bien. ¿Quieres saber lo que me pasa? ¡Pasa que me siento una prostituta! –bramó ella, perdiendo el aplomo–. ¡Vivo en tu piso! ¡Llevo la ropa que tú has pagado! 

			Xan se quedó atónito. Era la primera vez que una de sus amantes protestaba por eso. Por lo visto, Elvi era una mujer de férreos principios morales.

			–Tú no eres una prostituta –replicó, intentando tranquilizarla–. Esto es un simple intercambio, nada más.

			–¿Has retirado los cargos?

			–Naturalmente –respondió él.

			Xan pensó que se alegraría, pero solo obtuvo una mirada de desconfianza. Elvi conocía a su madre, y le extrañaba que no la hubiera llamado para darle la noticia. Sally no era de las que se callaban esas cosas.

			–Te he traído unas joyas –continuó Xan.

			–No las quiero.

			–Pues te las pondrás de todos modos, porque forman parte de tu papel –declaró él, sacando una cajita–. Te estás portando como una niña, y no es lo que quiero de ti.

			Elvi volvió a guardar silencio. Le gustara o no, había llegado a un acuerdo con él. Había aceptado sus términos, y no tenía sentido que discutieran; así que apretó los dientes y abrió la cajita. Contenía unos pendientes y un collar de diamantes que brillaron en el oscuro interior de la limusina.

			–Permíteme –dijo Xan.

			Elvi se apartó el cabello, y sintió una descarga de calor cuando Xan se inclinó para ponerle el collar. Estaba tan cerca que la abrumaba. Su fresco e intenso aroma, profundamente masculino, tenía el efecto de un afrodisíaco. Era algo único, que le hizo pensar en bosques y grandes espacios abiertos; algo tan inquietante que se apartó en cuanto pudo y se puso ella misma los pendientes.

			–¿Por qué estás nerviosa? –preguntó Xan, notando su turbación–. Aún no nos hemos acostado.

			–Porque esta situación es nueva para mí.

			–No es una situación. Es una relación tan válida como cualquiera.

			Xan se sorprendió de sus propias palabras. ¿Por qué había dicho que era una relación, si era un simple intercambio sexual? 

			Tras reprenderse a sí mismo por utilizar un lenguaje que podía aumentar la confusión de Elvi, se dijo que solo estaba intentando tranquilizarla. Al fin y al cabo, no se parecía nada a las demás. No estaba acostumbrada a ese tipo de acuerdos y, aunque él fuera un hombre justo, que siempre trataba bien a sus amantes, era lógico que se sintiera incómoda. 

			Sin embargo, eso no explicaba su propia incomodidad, que se hizo más flagrante cuando Elvi clavó en él sus grandes ojos azules y lo miró con una mezcla de ansiedad e inocencia, como si le creyera un monstruo que la iba a azotar en cualquier momento. 

			¿A qué venía eso? Ninguna mujer experta habría tenido unos temores tan infantiles. 

			Xan entrecerró los ojos, considerando la posibilidad de que fuera virgen; pero desestimó la idea al pensar en la mirada que le había dedicado cuando se cruzaron por primera vez. Era evidente que se quería acostar con él. Tenía demasiada experiencia con las mujeres como para equivocarse al respecto. Y ahora, cuando por fin iba a tener lo que quería, cuando por fin iba a satisfacer su deseo, se echaba atrás. 

			¿Por qué era tan irracional? ¿Y desde cuándo le importaba a él que una mujer lo fuera? Frustrado, pensó que estaba perdiendo el tiempo con especulaciones absurdas y las apartó de su pensamiento.

			Minutos después, entraron en una casa del centro de Londres donde se celebraba una fiesta de lo más exclusiva. Todos iban bien vestidos, y todos trataron a Xan como si fuera una especie de dios. Pero a ella la ignoraron descaradamente; quizá, porque Xan tenía la costumbre de acudir a ese tipo de actos en compañía de sus amantes.

			–¿Quién es esa? –susurró una mujer a otra en determinado momento.

			–No lo sé, pero no se parece a las anteriores –replicó la segunda.

			–Pues me encanta su pelo. Aunque se habrá teñido, claro.

			Elvi estuvo tentada de girarse hacia ellas y decirles algo desagradable, pero se resistió al impulso y siguió escuchando las aburridas conversaciones financieras de los conocidos de Xan mientras él la mantenía agarrada del brazo, como si tuviera miedo de que intentara escapar.

			Y sus temores no eran completamente infundados, porque Elvi se sentía cada vez más incómoda con lo que iba a pasar al final de la velada. De hecho, comprobó su teléfono en repetidas ocasiones y envió un par de mensajes de texto su madre para asegurarse de que Xan había retirado los cargos contra ella. Ni siquiera estaba segura de que hubiera cumplido su palabra. No sabía si podía confiar en él.

			–Ha sido una fiesta insoportable –declaró él cuando volvieron a la limusina–. Odio que la gente me interrogue y me pida consejos gratis.

			–Será el precio del éxito –observó ella.

			Xan pensó que tenía razón, y que Elvi era una de las ventajas de dicho éxito. Si no hubiera sido un hombre poderoso, no habría podido atraparla; pero lo era, y no se arrepentía de haberla atrapado. La belleza de su cara y la lascivia de sus maravillosas curvas lo estaban volviendo loco. Incluso había estado a punto de faltar a la fiesta y quedarse en casa para gozar de ella inmediatamente.

			A decir verdad, solo se había refrenado porque necesitaba convencerse de que seguía controlando la situación. Y no la controlaba. Pero, por suerte para él, no tendría que esperar mucho más tiempo.

			Mientras Xan se imaginaba lo que iba a hacerle aquella noche, Elvi hacía esfuerzos por mantener el aplomo. No era inmune a su forma de mirarla. Sus ojos se clavaban en ella con el destello hambriento de un tigre que estuviera contemplando a su víctima. Estaba tensa. Sentía un calor abrumador. Sus senos parecían más pesados y el espacio entre sus piernas, más vacío y anhelante que nunca.

			Consciente de su propio deseo, se dijo que debía estarle agradecida. A fin de cuentas, ¿qué habría pasado si no le hubiera ofrecido ese acuerdo? ¿Cómo habría podido convencerlo de que retirara los cargos? Pero ahora tenía un buen problema, porque no podían hacer el amor aquella noche.

			Nerviosa, sacó fuerzas de flaqueza y declaró:

			–Tengo que decirte algo.

			–Pues dilo –replicó él con impaciencia.

			–No nos podemos acostar. No esta noche –declaró, ruborizada.

			Xan gimió.

			–¿Por qué no me lo has dicho antes?

			–Porque… no sé, es difícil de decir…

			Un segundo después, llegaron a su destino. Xan la sacó de la limusina, la arrastró casi literalmente al ascensor y, cuando ya estaban en el piso, dijo:

			–¿Por qué no has comprado píldoras o algo así? Si lo hubiera sabido, te habría enviado al ginecólogo.

			Xan se apoyó en la puerta de la entrada, dominado por el peor sentimiento de frustración que había experimentado en toda su vida. Y ella se ruborizó un poco más, porque no estaba acostumbrada a hablar de sus ciclos menstruales con un hombre.

			–No, me has malinterpretado. No se trata de eso.

			–Maldita sea, me estás volviendo loco, koukla mu… –protestó él, acariciándole la cara–. ¿De qué se trata entonces?

			Xan no esperó su respuesta. Cayó en el hechizo de su boca y, tras morderle suavemente el labio inferior, soltó un gemido y la besó.

			La urgencia devastadora de su beso provocó un terremoto de deseo en Elvi. No había pensado que fuera capaz de sentir esas cosas. No lo había soñado. No lo había ni imaginado. Pero las sentía, y esa hambre que surgía de su cuerpo borró todo rastro de pensamiento racional. 

			La energía de los labios de Xan derribaba sus defensas y la conectaba a ella de un modo que Elvi tampoco había vivido antes. De repente, no era más que el instinto de entregarse a él y de tomarlo. Y se quedó tan asombrada con la experiencia que su razón se despertó lo suficiente como para recordarle lo que tenía que hacer, lo que tenía que decir.

			Con un esfuerzo sobrehumano, se apartó de los poderosos brazos de Xan y de su evidente erección, que demostraba por sí misma su deseo y el hecho de que estaba preparado para mucho más. Fue un momento tan difícil como contradictorio para ella. Por un lado, sintió vergüenza; por otro, se arrepintió de no seguir adelante.

			–Lo siento –dijo, dando un paso atrás–. No puedo. Todavía no.

			Él la miró con incredulidad.

			–Pero si has dicho que…

			–No me has dado la oportunidad de explicarme –lo interrumpió–. No puedo acostarme contigo porque mi madre no me ha dicho que hayas retirado los cargos. Y no pasará nada entre nosotros, nada en absoluto, hasta que tenga la confirmación.

			Xan se pasó una mano por el pelo, más desconcertado que nunca.

			–¿Estás bromeando?

			–No, solo te estoy devolviendo el favor que tú me hiciste –respondió Elvi sin el menor trasfondo de rencor–. Dijiste que no retirarías los cargos hasta que me mudara a tu piso, cosa que he hecho. Y yo te estoy diciendo que no seré tuya hasta que no tenga la absoluta seguridad de que has retirado los cargos.

			–¡Esto es indignante! ¡Ya los he retirado! –estalló él–. Yo cumplo mis promesas, y no tengo la culpa de que la policía no haya informado a tu madre.

			–No es culpa de nadie –declaró ella, intentando aplacar su ira–. Pero las cosas son como son, y no tengo más remedio que rechazarte esta noche. Es la única salvaguardia que me concede nuestro acuerdo.

			Xan estaba tan furioso que se alejó de Elvi y respiró hondo para recuperar su aplomo perdido. Ardía en deseos de agarrarla, tumbarla en la cama y hacerle el amor hasta que entendiera que nadie podía jugar con él. ¿La única salvaguardia? ¿Cómo podía ser tan absurda? ¿Creía que iba a romper su palabra después de haberla llevado a su piso y de regalarle joyas que valían una pequeña fortuna?

			¿O lo estaba haciendo por desquitarse, por haberla forzado a dejar su trabajo y mudarse inmediatamente? Eso habría sido más lógico y, desde luego, más acorde a las sibilinas trampas de sus amantes anteriores, que siempre había odiado. Mentían y se inventaban historias con tal de sacarle más dinero. Eran como una de sus madrastras, que había intentado seducirlo para vengarse de las infidelidades de su padre.

			Pero, por muy indignado que estuviera, no se podía comportar como un hombre de las cavernas, así que guardó silencio.

			–Lo siento –se volvió a disculpar ella–. Tendría que habértelo dicho cuando nos subimos al coche, pero no encontraba la forma. No estoy acostumbrada a hablar de sexo con un desconocido. Sería más fácil para mí si tuviera la posibilidad de tratarte un poco, pero supongo que no lo entenderás.

			Xan apretó los puños.

			–Prefiero no conocer a las mujeres con las que me acuesto. No es mi estilo –admitió a regañadientes, forzado por la aparente inocencia de sus palabras–. Pero, ya que nos estamos sincerando, hay una pregunta que debería haberte formulado en mi oficina… ¿Eres una mojigata? Porque hablas como si lo fueras. Y, si lo eres, no te quiero a mi lado.

			Elvi, que se había quedado pálida, se mordió el labio inferior para no decir la verdad: que no era una mojigata, sino una mujer virgen. Al fin y al cabo, no sabía cómo iba a reaccionar. Era capaz de romper su acuerdo y acusar de nuevo a su madre, aunque ni siquiera estaba segura de que pudiera denunciarla otra vez tras haber retirado la primera denuncia.

			Mientras intentaba encontrar la forma de arreglar las cosas, Xan dio media vuelta y salió del piso. Su razón le decía que la olvidara y que se alejara de ella antes de que la situación se complicara más. La deseaba con toda su alma, pero no necesitaba ser muy listo para saber que aquello podía terminar en desastre.

			Al llegar al vestíbulo, pasó ante sus sorprendidos guardaespaldas, que no esperaban que saliera tan pronto, y se subió a la limusina, ansioso por poner tierra de por medio. Elvi Cartwright había logrado lo que nadie hasta entonces: sacarlo completamente de sus casillas, lo cual era desconcertante. 

			¿O no lo era tanto? A fin de cuentas, estaba tan frustrado que entraba dentro de lo normal. Lo que tenía que ser una noche de amor iba a terminar en una ducha fría y, por si eso fuera poco, empezaba a sospechar que Elvi era una puritana de experiencia sexual nula o limitada a una larga y triste relación amorosa con el mismo hombre. 

			¿Por qué demonios quería conocerlo mejor? Cualquiera diría que se había escapado de la época victoriana. Pero, en cualquier caso, él no le había ofrecido que fuera su amante para conocerla mejor. Ni mucho menos.

			 

			 

			Elvi se metió en la enorme cama, aún estremecida por la discusión y el beso. El contacto de los labios de Xan la había abrumado hasta el extremo de hacerle perder el control de su propio cuerpo. Desde luego, había recuperado el aplomo y había dicho lo que tenía que decir, pero Xan se había enfadado mucho. Y era normal que se enfadara, porque tendría que habérselo dicho al principio, no al final.

			Además, Xan Ziakis no estaba acostumbrado a que lo rechazaran. Era arrogante y egoísta, un obseso del sexo que pretendía acostarse inmediatamente con ella. Y ella, que quizá encajaba en la definición de mojigata, se lo había quitado de encima con bastante torpeza. Pero ¿qué podía hacer? La idea de hacer el amor con un desconocido le daba miedo. Ni siquiera se veía quitándose la ropa delante de él. 

			Angustiada, se preguntó por qué había pensado que podía ser su amante, que sería capaz de darle lo que quería.

			Sin embargo, eso no era tan inquietante como el hecho de que se sentía decepcionada con su actitud. En el fondo, deseaba que Xan la persuadiera y la sedujera. Pero no había intentado persuadirla. Le había dicho que no la quería a su lado y se había ido. La había rechazado porque ella lo había rechazado a él.

			¿Qué iba a pasar ahora? ¿Habrían terminado antes de empezar?

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			 

			SALLY Cartwright llamó a su hija a media mañana del día siguiente.

			–¿Sabes lo que ha pasado? –dijo, entusiasmada–. ¡Ziakis ha retirado los cargos! La policía no me ha dado explicaciones, pero ya no tienen nada contra mí.

			–¡Qué maravilla! –replicó Elvi, sinceramente aliviada.

			Xan había cumplido su palabra, así que alcanzó el móvil y le envió un mensaje de texto para darle las gracias y pedirle disculpas por haber desconfiado de él, aunque él también había desconfiado de ella. Pero no sabía lo que esperaba conseguir con ese mensaje. ¿Que olvidara su acuerdo y la permitiera volver a casa? ¿O que la forzara a cumplir con lo pactado?

			Xan aún estaba de mal humor cuando lo leyó. Le había proporcionado un apartamento carísimo, la había cubierto de diamantes y le había comprado un vestidor digno de una reina. Era lógico que esperara algo a cambio. Y, en lugar de dárselo, lo había rechazado.

			No había duda de que se había equivocado con ella; pero, en lugar de asumir el error, decidió disfrutar de él. La deseaba tanto que se había pasado la noche en vela, imaginándose su glorioso cuerpo. Hasta habría sido capaz de dejar el trabajo y salir del despacho en pleno día con tal de verla. Elvi se le había metido en la cabeza, y sus pensamientos empezaban a ser inquietantemente insidiosos.

			Tras responder a su mensaje y decirle que se verían aquella noche, intentó concentrarse en la reunión que mantenía. Pero no se podía concentrar; no podía hacer nada salvo imaginarse su cuerpo desnudo o la expresión que tendría al llegar al orgasmo. Era desesperante. Su obsesión con ella lo estaba volviendo indisciplinado, caótico y excesivo, defectos de los que intentaba huir a toda costa.

			A pesar de ello, se levantó en mitad de la reunión y se fue, convencido de haber encontrado la clave de su liberación: acostarse con Elvi. Pero solo una vez. La última vez, como decía su madre cuando se atiborraba de chocolate. Y luego, cuando ya hubiera satisfecho su deseo, pasaría página y volvería a ser el de siempre.

			Xan sacó su teléfono y le envió un segundo mensaje, informándole de que estaría en el piso a la hora de comer, lo cual causó un ataque de pánico a la pobre Elvi. ¿Qué esperaba que hiciera? ¿Prepararle una comida? ¿O lo de la comida era un eufemismo de algo tan diferente como el sexo? Y, si se quería acostar con ella, ¿qué se debía poner? ¿Alguna de las sensuales y atrevidas prendas de lencería que le había regalado? 

			Elvi se miró en un espejo y se pellizcó las mejillas, porque estaba pálida. No quería ser una mojigata. Ni siquiera creía serlo, aunque quizá lo fuera en comparación con él, que parecía un hombre tan seguro como libre de inhibiciones. E irónicamente, lo envidiaba por eso.

			Cuando Xan llegó al piso, no tenía la menor idea de lo que se iba a encontrar. Por supuesto, no esperaba una comida, pero tampoco esperaba el increíble desorden que imperaba en el salón: madejas de lana en el sofá, agujas de tejer en la alfombra, libros por todas partes y un montón de objetos variopintos en la mesita de café. Aquello era un atentado contra todas sus convicciones estéticas. 

			Atónito, clavó la vista en sus ansiosos ojos azules y la miró de arriba abajo sin poderse creer lo que veía. Le había regalado un vestidor entero, lleno de prendas preciosas. ¿Y qué se ponía para recibirlo? Unas botas camperas, una falda vieja y un top desgastado.

			–No sabía si tendrías hambre –declaró ella, apartando la mirada.

			Elvi no podía estar más incómoda. Por mucho que le molestara su actitud, Xan era una fantasía hecha realidad, una promesa devastadoramente erótica de cabello negro y rasgos perfectos ataviada con un traje gris, una camisa blanca y una corbata roja.

			–Solo tengo una hora –replicó él, sorprendido por la comida que Elvi había preparado.

			–Ah.

			–Bueno, tampoco tengo hambre –añadió Xan–. Salvo de ti.

			Xan estuvo a punto de darle una lista de obligaciones, empezando por ordenar la casa y continuando por abstenerse de prepararle la comida y ponerse, en cambio, los vestidos que le había comprado; pero, cuando vio sus voluptuosos labios rosas, la tomó entre sus brazos y la besó apasionadamente.

			Elvi se dejó llevar, encantada. Su pánico inicial se había transformado en placer y en un intenso sentimiento de anticipación. Empezaba a admitir que ella también lo deseaba y que su deseo no tenía nada de malo. De hecho, fue todo un alivio, porque las cosas que sentía se llevaron por delante sus dudas y preocupaciones.

			Cuando llegaron al dormitorio, Xan estaba tan excitado que hizo caso omiso del montón de ropa que Elvi había dejado en una silla. Sus labios sabían a fresa, y las caricias de su lengua le volvían loco. Quería sentir su boca en todas partes. Se imaginaba su boca en todas partes. Pero la potencia de esas imágenes dañaba su ya escaso control, así que la sentó en la cama y dijo, recordándose que solo se iban a acostar una vez:

			–Necesito darme una ducha. Ven conmigo.

			Elvi se estremeció. No se sentía capaz de desnudarse y ducharse con él.

			–Prefiero esperar aquí –replicó.

			Xan se quedó perplejo, porque estaba acostumbrado a que sus amantes hicieran lo que él quería, pero se fue al cuarto de baño sin rechistar.

			En cuanto él cerró la puerta, ella se levantó, bajó la persiana a toda prisa, se quitó la ropa y se metió en la cama, esperando a que volviera. En ese momento, le habría gustado ser menos tímida. No se consideraba una mojigata, pero era dolorosamente consciente de su falta de experiencia y de su falta de confianza en su propio cuerpo. 

			El problema venía de lejos. Había empezado en el instituto, donde se sentía gorda y casi zafia en comparación con sus amigas, todas de piernas largas y figura esbelta. No se sentía bien con su exuberancia. Y estaba convencida de que Xan se llevaría una decepción cuando la viera desnuda.

			Pero ¿qué importancia tenía eso? Lo suyo no era una relación amorosa, sino un acuerdo, un intercambio de favores. Además, daba por sentado que un mujeriego como él sabría qué hacer en la cama, lo cual equilibraría su inexperiencia. Y, por otra parte, tampoco podía decir que sus expectativas fueran altas: Xan podía ser asombrosamente atractivo, pero no se creía capaz de sentir gran cosa con un desconocido que la intimidaba.

			La puerta se abrió al cabo de unos minutos, dando paso a un desnudo y excitado Xan, cuyo moreno y musculoso cuerpo la dejó tan boquiabierta como su notoria erección. Definitivamente, él no era tímido. Pero se quedó sorprendido al ver que había bajado la persiana, y se giró hacia el interruptor para encender la luz.

			–Me siento más cómoda a oscuras –dijo ella.

			–Yo, no –declaró él con una sonrisa–. No he dormido en toda la noche, ¿sabes? No dejaba de pensar en ti.

			–¿En serio?

			–En serio.

			Xan se inclinó sobre la cama y apartó la sábana con la que Elvi intentaba ocultarse.

			–Thee mu… Tus senos son preciosos.

			Elvi tragó saliva y cerró los ojos, desconcertada ante el hecho de que la encontrara deseable. Pero su desconcierto desapareció cuando él se tumbó a su lado y asaltó su boca, excitándola al instante. ¿Qué hechizo era ese, que avivaba su hambre con tanta facilidad? ¿Qué había en sus labios que tanto le gustaba? 

			Un beso solo era un beso, pensó. Y pensó mal, porque la pasión de Xan y el indagante y voraz atrevimiento de su lengua desató en su cuerpo una reacción en cadena que la llevó a arquear las caderas sin poder evitarlo.

			El corazón ya se le había desbocado cuando él le acarició los pechos y le empezó a lamer y succionar los pezones, asombrosamente receptivos a su atención. Elvi estaba asombrada con la sensibilidad de su propio cuerpo. El calor que surgía de su pelvis se había vuelto insoportable y su necesidad de tenerlo entre las piernas, abrumadora.

			Entonces, Xan le separó los muslos y la tocó por fin donde más ansiaba, arrancándole un estremecimiento y empujándola a una especie de nube donde todo era brumoso. Había perdido el control, y no había más mundo para ella que los expertos dedos de su amante, empeñados en explorar su húmedo sexo.

			Elvi entreabrió los labios y gimió una y otra vez. Quería más, mucho más, pero estaba tan fuera de sí que no supo lo que eso implicaba hasta que Xan besó de nuevo sus labios, llevó las manos a sus caderas y, tras levantarla un poco, la penetró.

			El dolor fue tan intenso que su excitación desapareció al instante. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y los cerró con fuerza para que él no lo notara. ¿Cómo era posible que se sintiera así? Aquello estaba más cerca del castigo que del placer. Pero, afortunadamente, el dolor dio paso a una tensión bien distinta, cargada de sensaciones maravillosas.

			Xan la volvió a besar y se empezó a mover, aumentando el ritmo de sus acometidas. Elvi había recuperado su conexión con él, y estaba cautivada con los pequeños temblores de su pelvis y con el casi místico júbilo que parecía surgir de todas sus terminaciones nerviosas al mismo tiempo. Nunca había sido más consciente de nada. Su existencia se reducía a la hambrienta y electrizante invasión de aquel cuerpo duro y suave.

			El orgasmo la pilló por sorpresa, arrastrándola a las alturas entre jadeos y bajándola lentamente entre ecos del placer que acababa de sentir. 

			Xan salió de su cuerpo momentos después, convencido de haber tenido la mejor experiencia sexual de su vida y alarmado con su intensidad. Había perdido el control por completo. Se había dejado llevar sin darse cuenta de lo que hacía. Y, por si eso fuera poco inquietante, descubrió dos cosas que lo dejaron helado: que no se había puesto preservativo y que la sábana estaba llena de sangre.

			–Estás sangrando… –acertó a decir, perplejo–. ¿Te he hecho daño?

			Avergonzada, Elvi tapó la prueba de su inexperiencia y susurró:

			–No. Es que ha sido mi primera vez.

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			EL DESCONCIERTO de Xan fue tan absoluto que se sintió enfermo. Ni siquiera había considerado la posibilidad de que Elvi Cartwright fuera virgen. ¿Cómo la iba a considerar? No estaban en la Edad Media. Las jóvenes ya no le tenían miedo al sexo, y lo afrontaban con tanta naturalidad como su contraparte masculina. Él lo sabía de sobra, porque se lo ofrecían constantemente, como si no fuera más importante que un apretón de manos.

			Sin embargo, Elvi debía de ser la excepción a la norma. Y Xan se sintió el hombre más despreciable del mundo, el protagonista de una escena sórdida donde un adulto abusaba de una niña. 

			–¿Por qué no me lo dijiste? –le preguntó, levantándose a toda prisa de la cama–. Pensé que tenías experiencia.

			Elvi se sentó y se cubrió con la manchada sábana. Estaba temblando. Había pasado del clímax a la súbita e inesperada furia de su primer amante.

			–¿Por qué pensaste eso? –replicó, ruborizada.

			Xan se pasó una mano por el pelo.

			–Porque es lo normal a tu edad –respondió–. Si hubiera sabido que eras virgen, no te habría tocado. Y, desde luego, jamás te habría ofrecido este acuerdo.

			Elvi se quedó perpleja por su afirmación, porque no esperaba que Xan tuviera principios morales en ese sentido.

			–Bueno, es un poco tarde para arrepentirse –dijo, encogiéndose de hombros–. Además, intenté advertirte de que yo no era adecuada para ti, pero no me hiciste caso.

			Xan se maldijo a sí mismo. Efectivamente, tenía la mala costumbre de no escuchar a nadie cuando lo que tenían que decir se oponía a sus deseos. Pero no necesitaba que Elvi se lo recordara.

			–¿Tomas la píldora? 

			Elvi sacudió la cabeza.

			–No.

			–¿Y no usas ningún otro método anticonceptivo? ¿Un DIU, quizá?

			–No –repitió ella–. Tenía intención de hacer algo al respecto esta semana, pero me metiste tantas prisas que no he podido ir al ginecólogo.

			–Oh, Dios mío… ¿Por qué no me dijiste que eras virgen? –insistió él, mirándola con recriminación.

			–¡Porque no era asunto tuyo! –respondió Elvi, perdiendo la paciencia.

			–¿Cómo que no? –bramó Xan–. ¡Empezó a serlo cuando te prestaste a tener relaciones sexuales conmigo!

			–No fui yo quien se prestó a tener relaciones sexuales. La idea fue tuya. Y, como te empeñaste en que me mudara a tu piso doce horas después de haber cerrado el acuerdo, no tuve ocasión de hacer nada.

			Xan pensó que Elvi tenía razón. Él era el único culpable de aquel desastre. Su arrogancia le había jugado una mala pasada y le había dado una lección que no esperaba recibir, porque tenía tanto éxito en todos los aspectos que había empezado a sentirse invencible. Pero, por lo visto, no era el hombre que creía ser. Había cometido un error inexcusable, y no encontraba la forma de arreglarlo.



OEBPS/image/bian2750.jpg





OEBPS/image/cubierta.jpg
4‘LIBRDS DE.






OEBPS/image/cbian2750.jpg
DESEO Y CHANTAJE

Lynne Graham

Q HARLEQUIN"





